
PADRE NUESTRO

Oración del Papa Francisco para el año LAUDATO Si
(entre solista y asamblea)

Dios amoroso, creador del cielo, la tierra y todo lo que contienen. 
 * Abre nuestras mentes y toca nuestros corazones,    
 para que podamos ser parte de la creación, tu regalo.
Hazte presente a los necesitados en estos tiempos difíciles,   
especialmente a los más pobres y vulnerables.
 * Ayúdanos a mostrar solidaridad creativa     
 frente a las consecuencias de esta pandemia global
Haznos valientes para aceptar los cambios realizados 
para encontrar el bien común.
 * Ahora más que nunca, que podamos sentir todos    
 que estamos interconectados e interdependientes.
Haznos escuchar y responder        
al grito de la tierra y al clamor de los pobres.
 * Que los sufrimientos actuales sean los dolores    
 de parto de un mundo más fraterno y sostenible.
Bajo la mirada amorosa de María Auxiliadora,
* te rezamos por Cristo nuestro Señor. Amén. 

Canto fi nal

Canto del Magnifi cat 
Ant: Oh María, haz crecer en el mundo el sentido de 
pertenencia a una única y gran familia, en la consciencia del 
vínculo que nos une a todos. 

herencia común para administrar, no para destruir. Basta con los 
pequeños gestos diarios: selección de residuos, no desperdiciar 
agua y comida, apagar las luces innecesarias, taparse un poco más 
en lugar de encen-der la calefacción. De esta manera, sentiremos 
que tenemos una responsabilidad hacia los demás y con el mundo 
y que vale la pena ser buenos y honestos, 
P 1 : Mirar a los sacramentos y, en particular, la Eucaristía, 
también nos hace ver la unidad entre el cielo y la tierra y nos 
orienta hacia nuestro auténtico papel como custodios de toda la 
Creación para con-templar y hacernos probar la belleza de Dios. 

P 1 : ... Todo cambio necesita motivación y un camino educativo 
(Laudato Si n. 15).)
P 2 : El Papa Francisco ha anunciado, del 24 de mayo de 2020 hasta 
el 24 de mayo de 2021, un año es-pecial de Laudato Si para celebrar el 
quinto aniversario de esta encíclica social y ecológica. El aniversario 
coincide con el momento crítico de la pandemia por la que atraviesa 
el mundo, un tiempo que nos pone ante un cambio radical, pero 
también un tiempo que nos ha permitido re-descubrir el mensaje de 
Laudato Si como una profecía desde 2015. 
P 1 : También nosotras celebramos esta encíclica este año rezando y 
pidiendo la gracia de vivir en So-lidaridad entre nosotras, con todos los 
pueblos de la Tierra y también con la Madre Tierra.
Voce 2 : En este mes queremos recordar la fi gura de la Beata Nemesia 
Valle, que dedicó su vida a la edu-cación y la enseñanza para abrir los 
corazones y los horizontes de cada joven al que conoció.
Dejémonos instruir por las palabras de esta encíclica y por el ejemplo 
de la Hermana Nemesia para avanzar en nuestro camino de alabanza 
a la Creación... ¡toda la Creación!

Canto

De la Encíclica Laudato Si’ n. 209
 La conciencia de la gravedad de la crisis cultural y 
ecológica necesita traducirse en nuevos hábi-tos [...] En los 
países que deberían producir los mayores cambios de hábitos de 
consumo, los jóvenes tienen una nueva sensibilidad ecológica 
y un espíritu generoso, y algunos de ellos luchan 
admirablemente por la defensa del ambiente, pero 
han crecido en un contexto de altísimo consumo y 
bienestar que vuelve difícil el desarrollo de otros 
hábitos. Por eso esta-mos ante un desafío educativo.

Música de fondo

Oración del mes de junio de 2020



De la Encíclica Laudato Si’  n° 210       
“ [...] La educación ambiental ha ido ampliando sus objetivos… 

La educación ambiental debería dis-ponernos a dar ese salto hacia el 
Misterio, desde donde una ética ecológica adquiere su sentido más 
hondo. Por otra parte, hay educadores capaces de replantear los 
itinerarios pedagógicos de una ética ecológica, de manera que ayuden 
efectivamente a crecer en la solidaridad, la res-ponsabilidad y el 
cuidado basado en la compasión. .”

EL SALMO 115    El único Dios verdadero y los falsos ídolos

No a nosotros, Señor, no a nosotros, 
sino a tu nombre da la gloria;
por tu bondad, por tu lealtad; 
¿por qué han de decir las naciones: 
“dónde está tu Dios?” 
Nuestro Dios está en el cielo, 
lo que quiere lo hace.

Sus ídolos, en cambio, son plata y oro, 
hechuras de manos humanas: 
Israel confía en el Señor: 
él es su auxilio y su escudo. 

Música de fondo

De la Encíclica Laudato Si’  n° 211          
“Sin embargo, esta educación, llamada a crear una «ciudadanía 

ecológica», a veces se limita a in-formar y no logra desarrollar hábitos. 
Para que la norma jurídica produzca efectos importantes y duraderos, 
es necesario que la mayor parte de los miembros de la sociedad la 
haya aceptado a partir de motivaciones adecuadas, y que reaccione 
desde una transformación personal. 
Sólo a partir del cultivo de sólidas virtudes es posible la donación de sí 
en un compromiso eco-lógico…Es muy noble asumir el deber de cuidar 
la creación con pequeñas acciones cotidianas, y es maravilloso que la 
educación sea capaz de motivarlas hasta conformar un estilo de vida. 
La educación en la responsabilidad ambiental puede alentar diversos 
comportamientos que tienen una incidencia directa e importante en el 
cuidado del ambiente…

Del Evangelio según san Mateo  11, 25-27
 En aquel tiempo, Jesús dijo: “Te alabo, Padre, Señor del 
cielo y de la tierra, porque has mostrado a los sencillos las cosas 
que ocultaste a los sabios y entendidos. Sí, Padre, porque así lo has 
querido. Mi Padre me ha entregado todas las cosas. Nadie conoce 
realmente al Hijo, sino el Padre; y nadie conoce realmente al Padre, 
sino el Hijo y aquellos a quienes el Hijo quiera darlo a conocer” ...

Tiempo de refl exión   
P 1 : Frente al nuevo desafío para la Creación, la Encíclica 
Laudato Si nos presenta una valiente revolu-ción cultural que 
mantenga en primer plano el valor y la protección de cada 
vida humana. Exige una conversión ecológica, un cambio 
de rumbo para que el hombre pueda asumir la responsabili-
dad del compromiso de cuidar la casa común; compromiso 
que también incluye la erradicación de la miseria, atención a 
los pobres, acceso equitativo, para todos, a los recursos del 
planeta.
P 2 : La Beata Nemesia, en la época de Laudato Si, nos animaría 
a invertir en la formación para una ecología integral, para 
entender que el medio ambiente es un regalo de Dios, una 

La casa de Aarón confía en el Señor:
él es su auxilio y su escudo.
Los fi eles del Señor confían en el Señor: 
él es su auxilio y su escudo. 
a vosotros y a vuestros hijos;
benditos seáis del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra.
El cielo pertenece al Señor, 
la tierra se la ha dado a los hombres. 
Los muertos ya no hablan al Señor, 
ni los que bajan al silencio.
Nosotros, si, bendeciremos al Señor 
ahora y por siempre. 

Canto


